




PENSAMIENTO Y LITERATURA
EN EL SIGLO XIX:
LAS IDEAS Y LOS PROBLEMAS

Delde que en la muralloda MonteYideo
se plantearon los primeros debates -que lo
crisis del Imperio español acarreaba haslo muy
avanzodo nueslro siglo, el fen6meno no cono­
ció casi pausas. No se comercion sólo los bIe­
nes moleriales: los ideos, también, son obieto
de intercambio. Con modalidades distintos, es
cloro: no hoy 'ubios cuantiloti'los poro medir
su correspondenda, el mercado esporliculor­
mente belicoso e ine5lable y los fenómenos
de monopolio son ton frecuentes como 10$ fe­
()(;es competencios. Sin embargo, existe un
rasgo común entr. los dos comercios, el exte­
rior es decisivamente más importan le que el
interno, aunque sus variantes sean menos

abruptas y sus alternativas más fáciles d. en­
frentar.

Pocos viaieros que recorrieran lalinoamérica
en el siglo XIX -y esto rua en especial para
los anglosajones- dejaron de regi1trar un
juicio cosi unónime, apenas en codo poil, se
les entreabrieron las puertos de los clases su­
periores. Aquello, brevemente, les resultaba
una olla de grillas. O un avispero -los dos
comparaciones valen- en el que innumera­
bles aguijones s~ amenozabon y agredían.
Los inlereses y 101 pasiones se convertion en
ideos y se cohonestobon con ellas y, también,
lo inverso ocurrio. Mientros tonto, de modo uná­
nime, se olvidoba el deber sagrado del tra­
boio y se malbarataban todos los prop6sitos
que unían, o podion hacerlo. A pueblos pau­
pérrimos y necesilodos más que de otro coso
alguno, de afanes solidarios y procticos, se les
dabo, en cambio, lo SOpo bobo de los ideales
y el circo romano de las grandes reyetttls par-

lomen torios ., periodísticas poro el lucimiento
de unos pocos.

Todo esto no es mos que uno coricaturo que
o veces unos copiaban de los otros: 10 "fronda
ideo'logico" encubrió a menuda un fuerte ra­
maje de consenso; los liricos declamadores te­
nían o veces más senlido de su contorno de
lo que ha solido creerse y, sobre lodo, ese
circulo sonoro y un si es no es parasitario
s610 deslindaba los núc1eos educados del vieja
patriciado y de los doses medias_ A lo que
habria que agregar todavía, por si esto uDi.
caci6n fuera ínsuficiente o demasiado común,
a los sedares habitualmente mós j6venes, y
urbanos, y universitarios. Lo qUe equivale tam­
bién o decir: o las gentes penetrados por los
modelos culturales europeos y deseosas de
seguirlos, los menos compromelidos o acucia­
dos por las constricciones del diario vivir.

Este grupo social osi configurado puede va­
ler como el sostén humano de un "campo cul­
turo'" que tuvo entre nosolros, como en cual­
quier otro parte, su nivel y sus eminencias, en
los términos relativas que lo penuria general
del ambiente Imponía. En la prenso, 'sobre
todo, pero también en los debates porlamen­
lorlos (muy a menudo obruptomente interrum­
pidos ... 1, más raramente en eJ folleto y mu­
cho más todavía en el libra, se oyeran las
voces de ne ómbito y pueden escucharse aún.
Pero todas eslas vías no fueron, al fin y 01
cabo, más que el expediente- de comunicoci6n
de un heterogéneo material que comrrende
los 1orgo$ polémicos o los roces restollontes,
las plonteos docentes o odministrolivos, lo re­
fle¡¡ión individual. la conferencio mogistrol o
la arenga de ocasión y haslo el serm6n o lo
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prodama revolucionaria. Esto. si se suma al
temple colectivo que nueslros minorías culti­
vados presenlaron y o lo especial circumtoncia
de estos países, explico que todo ese material
ratifique con gen.rol docilidad los trozos que
un fil~ofo español _José Goal- asignó al
pensamiento latinoamericano: personalizado,
fragmentario, con propósito de incidencia so­
cial, pasional, penetrado de ambición estético.
Aunque sólo vale la pena, es doro, recogerlo
desde el nivel en que asume cierto generalidad
y permanencia y no en esos planos en que lo
accidental, lo pasajero, sofoca todo alcance
y significación durable y hasta to hace ininte­
ligible m6s alió d. su preciso momenlo.

"ENSAYO", "CIENCIA", "PERIODISMO"

Esta serie, que desde aquí comienza o re­
montar la cu~ta generalmente desapacib1e del
siglo pasado, quiere ser una historio de la
literatura uruguayo y no U" recuento dal
desarrollo de uno cu!lura nocional. en su más
abarcadora acepción. Pero no noy enfoque
de unel literatura que pueda circunscribirse
a tos llamados "géneros centrales" de ella:
narrativo, poético, dramático, y descartar,
de modo rodicol. o los habituaimente llamados
"marginales" de la historio, lo oratoria, lo
polémico a el planteo políticos, el derecho y
hasta la ciencia natural. Por eso, y porque
ninguno historia de la literaturo, como se de·
cio, puede aidorslll, por pura voluntad de
asepsia, de lo historio cultural y social de lo
comunidad con la que está entrelaz.ada, hay
que est1,rdiar ese ,.ateriol. Un material que es
"ensayo", cuando accede o un determinado

".

nivel de penonalizociem, cuando sigue un
determinado cuno dJ irreprimida l~rtod. cuan­
do nace desde uno pertpecli'f'a que lo disto';t·
cia del afón menudo e inm.diolo. Y que es
"ciencia" cuando $e metodiza rigurosalRenle
en su proceso de elaboración y ,e hoce im·
personal y siempre fundamentado. Y que es
llano "periodismo" cuando el interé-s que po­
seo moñona sea menor que el 'que tiene hoy,
según lo afirmQ una definición bastante famo­
so, lo .que lo acerca, digámoslo de paso, a
buena parle dll10 que "1ite-raluro" 1I0mamos ...

Vertido en cualquiera de sus varios formas
posibles, cQtegorizable en cualquiera de lo,
direccione, a que se hacía inmediata referen­
cia, ese material posee un vi'fo interés testi­
monial y un firme yolor de esclarecimiento que
es capaz por sí mismo de conferirle dignidad
literario, a poco que alcance ciertas condicio­
nes de objetivación y de forma. Empero -¿pa­
ra qué negorlo?- su valar histórico seró
siempre mayor, no tonlo por lo que nos digo
indirectamente sobre el pais y sus alternatiyas
y sucesos, como por lo que, directamente, si,
nos revele de 10'1 hombres que la dirigieron o
sirvieron a quienes la hacían, alumbre los entre·
sijos de sus designios y descubra qué ideas
alentaban. qué a ..ncios los movían, a qué va- ­
lores se adherion, qué melas fijaron o lo no~

ción en la que eran la "inlelligenlzia". El re·
ferido material delata qu' categorías de pen­
samiento utilizaron poro entender y enfrenlar
los dilemas, las amenazas, los desafios a los
que estuvo expunla 10 colectividad uruguayo
como un todo, o 10 clase o el SKtor social de
que formaban porte.



•

•

Las ¡deos no Jo son "todo", pero Jí un ru­
bro importante dentro de cualquier "todo".
y Ji prescindimos de ellas, especialmente cuan­
do se hocen "creencias", y se entrelazan os­
cura pero sólidamente con todas nuestras re­
presentaciones, impulsos y reflejos, sólo re­
cogemos de lo acción de los hombres en el
tiempo un meto automatismo, tanto mós en­
gañoso y falso cuanto más simple y convin­
cente parezco .

Las dificultades comienzan ahora. Porque si
hemos de explayar constreñidos a una ojeado
velocisima lo que se pensó y discutió decisi·

yomente en .i Üruguoy e1el ligio xix no hoy
procedimiento o enfoque claramente .,611do.

Si se entiende pOr "culturo" lo formo pecu­
liar en que un grupo humano ve el mundo y
ajusta Q esa visión su conducta, es posible
marcar enlonces una serie de direcciones y de
tareas, examinandolas en cada caso y seño­
landa en ellas 10 mas peculiar. Veriamos en­
tonces que la cultura uruguaya del siglo XIX
se esforzó en las siguiente$ direcciones, que
oqui se enuncian sin la intención de establecer
una jerarquización entre ellas ni en (JI'!' orden
cronológico preciso.

PRIMERO; UNA CONCIENCIA DEL PAIS"

Primera: Una conciencia, una percepClon
de la "circunstancia" espacio-temporal del país
y de las alternativos que habían de enfrentar­
se, es un examen en el que se inscriben lo que
es rotulable de "cuestión nacional" y otras
mucha's preguntas, ocuciantes y a menudo an­
gustiosas por má's que na plantearan proble­
máticamente la subsistencia de nuestra propia
entidad de Estado independiente. ¿Cuóles
eran "los males" uruguayos y qué raíces y
entrelazamiento tenían? ¿Qué representaba el,
caudillo y e1 sistema del caudillaje y qué fae­
tares sociales los promovían? ¿Cuáles .ran las
raz<;,n•• para que los uruguayos optaran con
tan rara unanimimidad por el principio perso­
nal, se dejaran guiar por "las personas" y
formaron bandos y partidos entorno a ellas
y o sus pasiones, y desdeñaran ,la conducción
impersonal, el gobierno d. "lo. prindpios", o
"los leyes" o "las cosa."? Lo cu.,riÓn 'Se plan.
tea a poco de iniciada lo uistenclo nocional
nominalmente soberana y corre en fórmulas
persistentes hasta la "clausura del siglo. ¿Qué
vientos soplaban sobre los rescoldos, nvnca
apagados de las pasiones partidarias para que
la guerra civil fuera una presencia endémica
que cerraba abruptamente toda empresa so­
cial de largo aliento, toda promoción de'l tra­
bajo y la riqueza? ¿la ambición personal, los
hombres, el agudo disentimiento de todos en
torno a todo, la con'Stante intromisión exfran-

El ",u_U. vl_¡. d. Mon"vic:lQ. Gra­
bado d. T. ftaICU.;". Ifra......tol.
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LO$ patrios lolino.;JmtKiconas del siglo XIX
1I0m0b0n ~onlo u los hombres de voler y
10$ gcnIobon con ;gvol rapidez. Antes de los
veinle años, Andrés Lomos ero yo voz poro
el consejo, mono poto lo pluma, ingMio
poro lo inlriga. Codirector del romántico
"El Iniciado" (1837t. y del combativo "El
Nocionaf' (1838), ooe.rgieo jefe de Po/ido
cWl MOfltevideo de lo DefMSO, sospechado
odm;ni" ..odor de los contribuciones y kn
imposiciOfles que los urgencios de lo hOf"a
,o/eraban, fundador en 1843 del Instituto
Hist6rieo y Geográfico, enviado diplomá­
tico ante el Imperio de Brasil, lomas ha
quedado en /lveslro historia como el deso­
prensillo negociador d. 10$ onerosos trata­
den t:ht 1851 que nos arrebataron poro siem­
pre impOftant. porción de' territorio y some­
tieron o la República por casi dos décadas o
una ."i''''Jol tutela de Brasil. Poco sentido
'¡ene condetkJllo y mucho más/o tiene en
cambio ver en /o decisi6n que optó poi"

el despojo y la minoridad como el confín
dramótico de la o/lemolivo, que entre lo
imagen d. lInO patrio comoJ e intocodo ".,0
fome/ida o lo "barbarie" y la vigencia de
uno "civilizoci6n" en una fierro maleriolmen­
te disminuido oIormeotó poi cosi uno década
a lo ideología liberal d. la DeiellfO. fuo
no quiere decir que dtipués no dtip!agora
lamas Sil c/elhezo diplomático pela lograr
'os mejorM tWminoJi posibles paro el pois:
"el hombt. del 8rasir' en el Uruguay fue a
vec.s "el hombre ckl Uruguay" fin el Brosif.
Y si f. había conflJmodo ya la gran rMUn­
cia, /o ~lJdencia política y una ~z ~

concMiones a la d8ll'10909io y a ku pcnio-

".

nes cconsejobo ir houo el 1m; en el "Manl­
fiesto del SS' Lomos lomwló &l prospecto
del país según lo cOflCebío la burguesía Ii­
betol ilvstrado y Que hobrio de lundane
sobre /as hoses incOl'lrnovibles de lo ol¡OflZ~

tKosileño "Ieo/menTo entendido" y /o edin­
ci6n de los yo por entonces dli'SOCTeditodm
bandO'! partidarios.

Copoz de ser l;gvro compicvo en el am­
biente dfl la único corte omeúcoflO, am,go
de emperadores, Lomas represMta un ,ipo
que nl/nco Ichó en nuestros deSOfbolodos re­
públicas y Que es el dé aquel que considel'"o
que su pois le quedo chico y sigue entonces,
con los infél'éSeS do lo noción entre los mo­
nos, uno desptojuiciodo polílica per-sonol.
E/lo hoce explicable que su posterior COfrero
tambié-n eslé l/ena do luces y sombras y de
todos los compromisos del "posibilismo" de
alguien ~ pvgno por sobrevivir en/re 'a
moiqtlCf"encio qué rodea o tu nombre. En
&enos Aires, y junIo a la elite porleiía, o
la qve M verdad pertlHlecio, pasaron sus
úl'imos ciios, qve lombiéfl fueron de esludio
y labor intenso. Sus "Apcmtes históricos JO.

br. los agresiones de Rosos" fJ845) hobion
sido ponIlélo politico pero también historio
desde el presentlt; más tarde, del bibliógrafo
y del coleccionista oloooso de cosos nueslrcs
elTHlfgió el historiador y el edilor y analista
de los .,;.;os aÓtlicas dal periodo colonial.
Su proyecto d. redocta uno historio del
pajs otros lo cumpirian: él hobio conJribuido
o enderezOf' o esle pajs por los camine» que
siguió y sólo okanzorkJ o acumular los me­
dios con qveo tal histaria podrio esaibine.



lera, lo falla de respeta a 1M garantías d~1

derecho y de lo ley? ¿O, acaso, la marginali­
zatión de ciertos grupal de niv.l e-con6mic':)
., cultural paupérrimo que. en el ómbito del
país semivacio o en IUI mi. 1'1'I01 fronlerol. es­
labon slempr. lillol paro el co",er de lo po­
lriado? ¿Qué- herencia, qué loslre funello pe­
saba sobre nuestro desUno poro que las cosos
ocurrieron oll? Fue cosi un6nlme lo obibudón
al coloniaje hilpánica d. lo mO. grave respon­
labiHdod. medianle un conlro.te casi infoltable
con lo republica norteamericano. Oe aquél no.
habrían venido los comporlamiento. de impo­
lición aulocrática 'f de lumilión servil, lo falto
d. hábitol d. trabajo modesto 'f ulil, lo procli­
vidad 01 dogmati.mo 'f lo unilateralidad, lo
incopocidod poro el entendimiento y el com­
promiso.

En 18"'5, ~l "Facundo" de Sormi~nto habío
ceñido en términos de entradora simplicidad el
conlrolte enlre lo que quedamos ser y lo que
iramos: civili:lQción ., barbarie. Boja el primer
lema se alineaban 101 valores sociales y cul·

GESTO Y SUSTANCIA

turales de lo que le denomina "Modernidad",
identificados lambién can los de Europa (occi­
denloll y su adopción pOf' nosolrOl, con los
de Lal ciudades porluorios o mediterráneos ey
oun "lo Ciudad" como eltructura de tonviven­
cia social) y lomblén --¿pOI qué no?- con
los propios "olorel y conductol de lo. c1alet
altas educadas que, Iras lo. primeros años de
la segregación d. España, habicn visto esco­
p6rseles el poder de enlre la. monOI. la "bar'
bari." significaba. inversamente, 101 formal de
"ida tradicional, .1 legado p.ico-sociol e inllj­
tvcional d. España y, en verdad. todo el ómbi­
to espociol 'f lo presencIa humana rioplatt:nse y
americana que se hallabo openo. se tra.po­
nían 101 líndes de lo. dudodes y el desierto 'f
la ¡ndigilnte plebe mestizo empezaban a circuir'
por toda. partes. Tombién, par m6s que hasla
la. últimos décodas del siglo no seo eJloclo
hoblor de posturas antirreligiosos difvndidos,
la religión cat61ico 101 como hobio sido mod;,¡·
lada pCW" lo historio españolo 'l. se suponia.
lo Edad Media. Tradición, Amirica, España,

Curiaso silueto /o de este hi;a de brasileño
que detes/obo 01 Srosil, la de esle nostálgico
de Jo Defonsa (1843-1851) que de.ertó de
ello, lo de esto promotor de un "conserva­
dorismo" onrirrevo/ucianario que nunca des~

cansó en tu actividad ~acciosa, lo de esle
apegado o su "potrio chica" que quiso ane­
xar a Jo orgullosa Buen9s Aires, la de es/e
Juan Carlos Gómez {1820-18841. Sólo Jo
psicopotologlo m6s afin,ada podría hurgar
con frulo en es/e hombre que posó buena
porto del periodo comúnmente ac.livo de la
existoncia evodienda confronlación con el
éxita o el Fracaso que una larea natura/mer:·
le oceptada, y aceptado haslo eI'fin, con·
lleva, en este hombre que parece habef bus­
codo como valor y mela suprema de SIJ

vida un mismo repelido geslo de. vencimien·
le. melancólico y lojanía irremisible. Pero si
curioso es Juan COflos Gómez, más sorpren­
dente todo",ío para nueslra sensibilidod y
nl/estro criterio de los valores humanos es
lo odmiroti",o d&voción que wsciló cntre dos
o Ires generaciones qtle le sucedie:-on. que
alcanzó su ápice en el traslado de sus restos
o Montevideo en 1909 y puede seguirse CfI

el panegírico trozado por dos f'spíritus ton
di"inlos cemo los de Juan Zorrillo de Son
Martín y José Enrique Rodó.

"7
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campo, r.ligi6n, concurrian, por medio de esta
vigorosa .íntesis, a eso entidad de "la Barbo­
ri." que uplieoba todos los males.

Sería peligroso negar la aceptaci6n general
que alcanz6 en el Uruguay, tonto como en la
Argentina, el dilema "Civilización o Barbarie".
cuya demolición sólo comenzaría mós torde.
lo. reparos, que los hubo, fveron e'COsos, pero
la evolución poJitica del país después de 1851
y su mismo magniJud .,pociol determinaron
que eso contradicción doctrinario se desplego­

.ro con un grado 1boslonte menor que 01 otro
lodo del río) de presuntuosa superioridad, de
destemplado ánimo de imposición. El dualismo
pareció, en suma, menos profundo que en afros
portes y los ingr.dientes --clases, partidos.
costumbres, ideos-- menos unil'ocomente olih
tables debajo de coda I,Ino de los términos_
Con todo, y esto aun despl,lés de los planteos
más perspicaces d. Vorel0 y de Bouzá, el es·
quemo ¡ntel.duol que Sarmiento acuñara yace
debajo de buena parte de los debates ídeoló­
gicos de oque~ tiempo. "GYili¡.oción" a "Barba·
rie" está en lo polémico filasófico-relígioso
postNior a 1870. Está en el debate entre los
partidos sobre su tradición. su dignificaciÓf'l,
sus intenciones. Está en el debate sobre Arligos
y'el ortiguismo y la significación soda·culturol
dei federalismo, el caudillaje y to montonero.
Esta en la justificación de los antagonismos
que opusieron a lo claso. dirigenle urbano, po·
tricio-burgueso, doctorol y los evenluales con­
tradictores de .1.1 poder. Esté en la raiz de tos
políticas nocionales de InmiSlraci6n y coloni­
zación y lo alternoliva Oeórica} que éstas
plantearon entre un reemplazo global de la
población nativo por el elemenlo extranjero
o uno integración y elevoci6n {o lo inverso,
su exclusión 1 de la primero en los nuevos cua­
dros nocionales a llenar. Esté, por último, en
las opciones m6. trascendentales que 10 exil.­
tencia del pais impuso. Cuando el Uruguay se
vió dilacerado entre lo presión argentina y lo
intervenci6n abierto de Fronda e Inglaterra
en nuestro. o.untos, cuando el proceso de ex­
tranjeri:a:aci6n económico y culturol se hizo
incontenible, cuando hubieron de adoptarse
temperamentos como la octilud defensiva fren·
te o 1a codicio mol disimulada de la Europa
capitalista o lo abierta confianza en lo bene­
volencia último de "las nociones recloros" lo
pegadizo antitesi. sarmentina nunca estuvo
ausente.

SEGUNDO: UNA TOMA DE CONCJENCIA
DEl PASADO.

Dificil es concebir uno colectividad moderno
en lo que no exisla el quehacer hitloriogrÓfico.
lograr una versi6n lo más completa y verCl1
que se aeo po.ible de los modos por los que
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esa colectividad fue siendo hasta el presenJe
.lo que es, representa tarea inexcusable en tóda
cultura. En una nación nueva, por sobre ello,
como lo éramos todas las latinoamericanas del
siglo XIX, la historia cumple una función de
coligante nacionalista que posee primerísima
importancia: la justifícación de esa entidad so·
berana, el subrayado de los empeños y heroís­
mos que lo ayudaron a nacer no se ven casi
nunca como propósitos reñidos con la objeti­
vidad,que el espíritu científico que unahisto­
ria seria pretende.

Los principios, eso sí, son casi invariable­
mente modestos y los de la historiografía uru­
guaya '10 fueron. El afán por fijar un ayer que
se borra, utilíza el recuerdo y el testímonio
personales; nuestros primeros historiadores vi­
vieron nuestra historia,' y recurrieron al documen­
to en forma menos sistemática de lo que hoy
suele considerarse deseable. En el punto de
partida, también, la simple narración temporal
de los 'hechos satisface 'las aspiraciones de
autor y lectores y sólo más tarde se abre paso
la preocupación por explicar el curso de los
sucesos, por interpretarlos a la luz de criterios
sociológicos o filosóficos más abarcadores y
profundos. Mientras esa intención se concreta­
'ba, y aun después de el'la, la particular confi­
guración político-partidaria del país y la misma
índole de los modelos más prestigiosos deci­
dió 'que buena parte de nuestra historiografía
fuera lo que· recién hoy empieza a dejar de
ser, esto es, pasional y 'personalista, partida­
ria a veces hasta el frenesí y casi siempre ce­
ñida a los procesos políticos, institucionales y
militares. Igualmente resulta exp:licable que
hasta muy avanzado el siglo XIX el período
colonial y el de 'las luchas por la Independen­
cia absorbieran casi todos los esfuerzos; el res­
to se dejó liberado a la polémica política, 'JI
incansable reproche mutuo de los partidos.

Fueron hombres modestos y de muy medidas
aspiraciones nuestros primeros historiadores, y
tal es el caso del cordobés Juan Manuel de
La Sota y su Historia del territorio.. . de 1841,.
del español Antonio De Pascual y su libro de
1864, del cronista Isidoro de María, que se
estudiará en otro de estos capítulos, y que fue
nuestro 'primer biógrafo con sus Rasgos biogr6­
ficos de hombres notobJes (1879-.1886) Y
nuestro primer redactor de textos COII su Com­
pendio de la historia del Uruguay, editado y
mejorado repetidas veces entre 1864 y 1902.
Tampoco escapa del todo a tal nivel de logros
e intenciones, Francisco Berro, que le pisó casi
los talones al anterior con su Bosquejo histó­
rico ... publicado por primera vez en 1886 y
reeditado y completado hasta 1895. Só'lb se
caracterizan 'por una ambición más dilatada
de explicación sociológica los Estudios históri-
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Carlos Ma. Ramírez.
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cos, poHticos y 50dalIK~ .1 lío de lo
Plata 118541, de Alejandro Magariños CH­
vonte. y alln hoy mllY legibles y pOf' su desmf'­
Sllro y frec:uente tendencio.idad los muchos lo·
mos de la Historia politiea y alilttor det Río
de la Plata (1877-l878) del coronel Antonio
Dia:t. Un libro, diríase, qlle derro un período.
Porque se estaba yo a un poso de que Fran­
cisco Bau:tó elevara a otro plana toda lo
labor yo realizada y que lada nuestra histo­
riografía clólica encontrara su gron lema en
la -polémico reivindicación del calumniado
"Jefe de 101 Orientales".

Tiene jalones que han sido bien establecidos
e5le proceso que lleva de lo leyenda negro
al cWto artigvista y cuya primero contribución
imporlante es Jo Vida del prócer publícada por
bidoro de Maria en 1860 y en tierro entre·
rriana_ Pero *veron los polbrlic:os del 79 .,
el 80 sobre el sentido del proceso independen­
tista los que le dieron el impulso dec:isívo, tras
ellas, y en unos pocos (lñOI, le olinearon el
demoledor ataque de Carlos Mario Ramírez
al Bos,que¡o histórico de 8erra 11882) y el
inlpirado Artigas de 1884, fruto del ocre de­
bate entre "la Razón" de Montevideo y el
anónimo colaborador del "Sud-América" de
Buenos Aires. Y en seguido, promovido el pri­
mero por un concuno convocado por el Ateneo,
los dos trobotol meritorios de JUlto Maeso,
en 1885, y lo valiolo compilación de Clemente
Fregeiro, 01 año siguiente. Con todo, esla la­
bor reivindicatoria que fundoró por medio s;­
glo las certidumbres de la exisfencia nocional
ya hobia recibido por ese entOnces el molde
definitivo que le imprimió y que es también el
de todo el perlado clólico de nuestro histo­
riografía.

TERCERO; ESTAR A LA AlTUIA DEL
CONOCIMIENTO UNIVERSAL,

Desde que lo expansión de la Europa occi­
dental fuero de sus límites geográficos inició
el proceso de unificación clllturol del mundo,
ha constituido una de las direccionel suston~

ciales de todo tarea cultural nocional la re·
cepción de los corriente.s de pensamiento qu~

en el viejo conlinente y "'ós torde en todo el
área noratlónlica ganaron prestigio y vigen­
cia. Por ello, asimilar sus pautas, .sus doctrinas,
sus ideologros, informar con ellas la actividad
académica, o1can:tar uno versión 'Propio y pre­
suntamente adecuado o los exigencias de nues_
tro promodón social de Jos nOvedades y los
modos intelectuales de cada hora, represento
el cenlro vertebrador del proce.so cultural y,
seguramente, el mejar hilo d. conducción poro
reconstroirlo.
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EL
SONORO
DOCTOR

Tal vex ningún atro uruguayo del posad?
encarne fan completomen/e como Cario>
Mmio Romire: (1848-1898J 101 calidode~ y
los deieclos, las luchas y lo:; controdlcój­
nes de un sector socio' que se conSIderó da­
/odo can 'odas los oIributos de una oristo­
nocia -uno "ontacracio repvblicollo"- y
Ilomado, por e/lo, 01 menda polltico y o le
dirección culturo' del país. 10 obro de los
"doctores'· ha IUscitodo juicios y reacciones
muy encontrados y el "principismo··, que
fUI:! tal vex IU expresión poll/ico mós 'ipico,
dicrómenes qve van desde Jo ácido hasta lo
laudatorio. Componente de uno octiva her­
mandad (con José Pedro, Gonzolo y Oc/a­
vio) en lo que él es quien ha de;odo más
olxo, CarJos Mario Romíre: pasó del co'o·
rodismo intronsigen'e o lo no menO$ inlron­
sigenle condenación de lodos '01 partidos
tradicionales [en "lo guerra civil y Jos par­
tidos·· y "lo Bandera Rodico'''¡, del enfótico
teoácismo de W~ cur$OS de derecho constitu­
cional hacia el mós cauto re/otiviimo de 10$
afias ocheoto y fK)vento, desde los ambicio­
nes poéticos y novelísticos de w juvenlud
o lo proso árido de los pre.wpueslo~ y '01

dictÓmenes. P(!ro todos estos tránsitos SE'

acompañaron en él con una abundante ex­
teriorización fncrito que hacen de su evolu­
ción espiritual no sólo un fenómeno focfible
de indogor sino fambién un voliosa testimo­
nio de los t:Ofrien'es ideológicos de la época
y de su refracción nunca simple entre
nosolros.
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MII.ha. YIC.I 101 color.. ,,¡.as d, ~nCl p.,so­
" .. 'idod, lo. tintos ...6. "Itid". d. ",n ~rlil hu_
"'''''0 ha" etl ... f."ol"dol d. IIlono. d. Un
1"'''';9'0 "uh tU"I'. ",oh 1'.1111'010 qu. otro
.. l!luna. h. " .. ,,,,190, no 'S, por '"1',,"10, ni 01
vnlpendio, ni ,1 olvido, ni la indlt.,.ncia .illD
01 , ..110 '"lina,;o, .1 1'01\'91,1{0 ,illllJ1 que olguno
• n po••yo .... ID.<ia pero lo ha perdido. e...nda
lo ,."y.do,io d.1 ha",b•• , .u obro oe ho" id.... -
1;1..0<10 Ca" ""0 ¡ lilu<;6n. "" Ultrpo lo<iol d.
.jdo durod.... , rJo ti ho., el d. lodo. y .1
de nodie) " f ••h Y <1.......10..<10. fi¡.u ..pi'"
lo. e""'I'I;o, yo bid..1 Y lortol.... <on ,110. lu
b....n" cO",;....I.._

'Oto" Cl 101 vu ninguno'" lo. g,ondh figu,ol
d. n..u"o poKldo debe d. hab••••Iodo ...6. 10'90
I¡ ....po .0....lido o .tI. d ..dibu¡o",¡..nlo. o ...10

nb,..lod6" d., lo .¡e..plo, q ... lo d., Jo•• ' ..d,o
Vo"l.. 11 s.t S· 1879). •• ,.Io,m..dor de "H.I",
.....~"...o p.imo';....1 .. p6'101 el. lo u.u.I .., .1
propul.o. d., lo """,¡",,,,,cl6.. d.1 p.. i. p... "'•.
dio d. un rad;... 1 ... ",blO d. lo. "'elo. y lo.
...10••• quo d;na",i~o••n "".,!,O .o,i ..dod y de
lo. "0'11I0' d .. <ondudo q... d. e'''' valor'" y
Un' ".'0. de,iva ... hlO, o di,~....n 01'0' , ..... 1.
no., lo 1"...... d .. lo .".e~o"'o pr•• idi.ndo, in.
u·.. li ....ndo ..1 olu",b.o"'."1o d. n"... I,ol .,tI.u.·
1"'01 .odol.. y .......1010.. .1 lO d'm.,n.;"", "'ó.
p'ol"..do d.1 d..,igni" d. VO••lo y ..o, ••9" •
..... t., lo q ... 1'".0 110' d.1 ••ler.ollPO q ..
.~.,••eno .0.... ....'0 llipi«,do. d., ....lo.
... .... o ..bi"nl", p, ..u"io y o ~ ...1H. O .,1 q"••
de".odo d~ ::, "1 ..1 .,6. 1..," d. o~ngo

~o-!I"eo"o, lo .o...id o, 01 ....d .. d. ';erto. "Hu.
"';"<1101" d .. lo XVlllo Iu,;o. '0..0 u" ob.~j~o

¡,..... 1,.. pu.o. virlllolidod d. lo '"inJl''''';ó,,''
1nl.I.'I....1 en .,1 .,6, limilol¡vO d. lo. •.... Iido,.
S.. duignl0 edueolivo, vol.. lo p..no d.d,lo, lo
p .... ig ..,b Va,.)o .On un .. t..no,idod, ....o po.i6n,
.. nO '1fnplitidod ' ..elilln ..o de p,opO.ilo que di.u•.

na curio.om.."'~ con .1 dile!o .. li.mo d .. eooi lodol
IU' ,o"l.mpar6""0., ",on"odo•• ,,"nlodol P'" lo~

.. ,;. d¡v..no, i~!"re••• y len t .. pre,o. ",á. di.o·
nonl~...ntre .1. Fue eo",o .i lo premonid"'n d.
lo b,.. ~.,d..d ti" .u vido "ub;.,o • .,,,odo d,... t'<o_
...nl. lO 0Iroee;6.. d" lodo '011.. ~Io. d" lodo lo·
'''0 q". nO lu.,• ., lo e ••<><;ol. <,,,,10 ." que. en
b",vhi.o ¡"p,o, Vo.elo '/0 IIobio q ...,modo In.

Irn..en .... ir,,"io..., d"t pe'lodll"O, d.l hilo po·
lIt"o y elel ,.lumbr6.. 1'0'1"<0. (Su. E••• pe,d'dol.
d. 1868, qu.do,o" bl.n P.,dldo•.. ).

E.. lo .du.a.16n del pu.blo (d. 1(174) t lo
L.tgl.lodb .. o>colar, do. o~oo pO".':"', ••n'6 tOI

pr.lupUUIO. d. lo r.10'''0 ••,olor, '!u••",puo·
.10 .n l87b con .u no",b,,, .. l... to " lo 0;,.••ci6 ..
d. In."""ló" 'iibl"o por "0"0 d.1 110..01>lo
didador lo'''''. y ,on ..1 decrelo·l.y d. Ed"coti6n
eo.., .., 01 00\0 .19u;""lo, Co>-li.i.... pIOlO l. dio
lo .ido PO'O pon.....n ..00<1>0 lo Vol ....0_
ni.mo. y o .." .1'1 •• Iu.o quo libe lo lo,go y

0'"'0'9" po"",ieo lOn <o,l,n ..... arlo 10.. lr... q ....

¡.pl'eO. "'.""" '!u. lo ."u,.1e< propio.." .. le di"'o,
1.. Ulliunidod "'.jo y .uo ba... ....,lolu y .1
d.ui..o noclonal u."g ..oy" .n .u ..6. "0.10 di·
.." ...10". Tonlo ....110......l"ndi.ndo eOn lo. pun·
lo, d.. "illo <le! Id... li ..no .".."'nli.o·elo"o.ol d"
.u .. "'090.. 1110. '''''''' ." lo. lib,o.......,10''''.''1•
m"ncionodo•. Vo,.I.. '0 'u"l.. ,,,,.qulvo......."I,,
e<:mo ..1 p,I",., Inl.l"du..1 d .. nu•• lro li""o qu••
d .. uno 1\'\0""'0 cobol, lengo uno per,ep'i"'....n·
1I0liodo de 1" c"I~"i.;dod o que p."en.,e.. y
po"" d. "Ha po,,,, '"ndar 'u qU.~Ol.' .ob,••1
e:",I,."lo ,... "'••611do po.lb)•. E, PO' elto que...
'.0 U" "'0<161<'90" "" uno oe."dó.. d.1 I"",,,ino
q ..e 11..,,110';0 d...olowdo, .,..." oul."I;'" ,.n·
U'f"'" so"o' Y ""o d" lo. nu" ",,110101 , ..... ,..
""'onl,," d. "'. "PO d.. pen.om¡...to q"., ind"
,ido co..o .,.. y el IIobi!lloi d ••d••1 ,"ogi.''''io
mosOlie.. d. fu'opa. puede, .i" u<..i'\J P'"e<i.i6ot,
d~.",," ino ,.. .. po.iI¡vi.,o" .

<uando. ,." el apogeo d ..1 perrodo lIililori.to,
dudeñ6 poro .i.",p'e lo.....plo.to. d. lo polltico
y lo ''''''''ecció,,'cOvil y .uondo, .obr. IOdo.....pló
del <o,o..el lolo". lo. i...lr nlo...'."i"". po.o
•........,10' ." "''''0, '10...10 col..eó bajo .1 1""1'10
eoncenh-odo d .. lo. dodo.... d.. ,,, goene.o(ión y

oun d., 01g"",,., como .,.1 po"""or p'e.idenle de
1903, que no Jo eron. r .... ".i q ..o 1.~0"16 .. no
onimodve,,'OÓn de g'~po que, ou" Ira. d••u
,,",uerle. n" '" ;nh;b¡'¡a de p,ol..,,,r <onl,o lo
.... '1ón de lo .010 <1.1 ·"'.."eo d ..1 U'ugyoy po'"
I:n ~o,"enoi" o '" obro y ",...orio. 'e,o lo ..bi';n
.on e.o' o<l'",dol. y e. oIgO qye e~pl;.....,,"
<!"""t<ios, •• lil"obo en lo .ono ..6. q .." ..onle
d" e,o. do. g.ond.. duolo' pola'<o'<I:Uu.ole.
de' illtj",o e"otlo d ..l .iglo X'X



Situado en lo margen atlántica de Latino·
américa, s61idamente europeizado en su com­
ponente dem09rcfico, con un tempranamente
0110 índic. de urbaniz.oci6n, el Uruguay fue
un ámbito en extremo acogedor para los pr.s­
tigias cultura le. europeos que, sin embargo,
no lo. adoptó en formo indiscriminado y, o
veces, los refrocló curiosamente. Oe cualquier
manero, no es imposibJe rastrear en 10 hislo­
ria intelectual del pois diverso. secuencias, en·
Ire las cuales los meior esludiados hon sido los
filos6fico. y religio.os y que podrian esque­
motiz.orse hasta 1900, del modo siguiente:
o) filosófico-óenliticas: escolóslico decaclente,

"llustroci6n", "ideologfa", utilitarismo,
eclecticismo, espiritualismo, racionali.mo,
pO$ilivismo, empirismo, evolucionismo, etC.,

b 1 religioso-culturales: catolicismo tradicional,
racionalismo ilustrado y masonería, "cato­
licismo ¡.suitico" y catolicismo liberal, ro·
cionalismo deísta, agnosticismo, elc.;

c I político-sociales y econ6micas: absolutismo
y mercantiliuno, "despotismo iludrado", li­
beralismo revolucionario francés y federa­
lismo democrático norteamericano, libera­
lismo "doctrinario", naciongli,mo autorita­
,io, liberalismo demócrata radical, prinó­
pismo liberal, estatismo, conservadorismo
positivista, etc.;d' ortistico-culturoles: dosicisnlO y rococó, ro­
manticismo, nistoricismo y nacionalismo,
realismo y naluralisma, criollismo, ete:,

No follarlan rozones paro encontrar esto
lisIo excesiva y lompoco paro considerarla
corto. Porque es obvio que todos sus compo­
nentes incidieron en formo muy peculiar y h::J­
lloran entre nosotros audiencia y reflejo muy
diferentes. Los corrientes fjlos6fie:o-cientificas
na pasaron casi nunca de la mero adopci6n
carente de auténtico asimilocion creadora: 11,1­
vieron su vio predilecto de influencio o través
de lo lareo educacional de nivel universitario,
pese a lo excepción que constiluyen Vorelo \'
lo reformo escolar. Sin embargo, en lo lucha
enlre el espiritualismo racionalista e idealista
y el positivismo cientificisla se expidió un con­
flicto socio-cultural de gran alcance: el q'Je
opuso al viejo palriciodo liberar y elitista Ca"
los nuevos incipientes expresiones de un Uru­
guay mesocrotico y "fenicio", segun un térmi­
no entonces en bogo.

Tampoco debe soslayarse uno peculi(lridad
lund(lmenlal que lo secuencia de corrientes
pol;tico-sociales subrayo con especial fuerzo
pela !ambién las otros podrían hacerlo. Esa
peculiaridad consiste en que no siempre fu~­

ron las ideologías más explícitamente formu­
I(ldos por su condición de reflejo o eco euro­
P"O los mos importantes y decisivos, pese a
ht<ber sido los mejor estudiados y o qUlI re-
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sull~n los mos reconocibles. Coriolona Alberini
y Jasé luis Romero han destocado el mismo
hecho en "fa evoluc,ón de los ideas argenti­
no'·' y el primero aventur6 en uno de sus es­
casos y fundamentales trabajos el poderoso in­
terés de .so fuerte y nueva, aunque oscura
axiologÍG coledivo, eso consteloci6n de va­
iares qlole codo pueblo va teniendo en ef curso
de su desarrollo hist6rico. Porque también po­
seen interés algunas borrosos direcciones doc­
Irinales que, sin perfilarse hosla lo precisión
de "ideologías", han infOlmado el curso de
los sucesos durante cierto periodo y son uno
de las claves ineludibles poro comprender lo
voluntad de sus actores. Poro poner ejemplo~

,,(uguayos, que son los que aquí nos importan,
se puede observor que entre esOS direcciones
onles aludidos se encuentro el nacionalismo au­
toritario con toques paternaHstos, que ,epre­
sentó la doctrina sólida pero escosomenle in­
telectual (yo veces s610 una reoe:e:i6n reflejal
del "gobierno del Cerrito", enlre 1843 y
1851. Y también la postura racisla que fUe co­
mún 01 doctorado liberal y que implicaba 1..,
desconfionJ:a o el desprecio por todo 10 latino,
Jo criollo, lo mestiz.o y Jo correlativo admiración
a los pueblos nórdicos, sajones, anglo-germá­
nitos. Y también las tomos de positión raciona­
lizados de apoyo conservador o los "gobier­
nos fue,tes" launque todovía estos cosos no
agotan ni mucho menos lo lista).
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Pero aun en la circunstancia de corrientes
ideológicos mg, eJ:plicilamenfe formuladas y
mos claramente filiobles en tendencias de amo

plilud universal, el hecho de su incisión en una
realidad lan esp~ifico como lo nuestro, Ion
distinto 01 contelllo socio-culturol en que ha·
bían sido generodos. provocó el alumbramien­
to de configuraciones ideológicas dOladas de
una acentuado peculiaridad. El desajuste C.,"
Ire los intereses que legitimaban y los funcio­
nes que cumplian en $U lugar de origen y 10\
inereses que qqui legitimaban y los funciones
que cumplieron entre nosotros, es un factor de
eso originalidad, fenómeno que puede seña­
larse en esos conglomerados doctrinoles de ton
poderoso influencio en nuestro historio ql,le
fueron lo "ideología de lo Defensa" de Mon­
tevideo, o el "liberalismo rioplatense" que
conslituyó lo vertebroción común de grupos
monl..,ideanos y porteños enITe 1850 y 1870,
o .1 posterior "principismo doctoral".

CUARTO: DEFENSA Y ATAQUE
Di LAS IMOLOGrAS

Uno de los funciones de lodo sistema cultural
moderno es el de Jo defenso y aloque de los
ideolQ9los, Jo warto dirección cultural, según
la ordenación que aquí se sigue, y que en las
líneas anteriores, aun de modo tan sucinto,
quedo esbozada.

Sería, sin eml:.argo, erróneo suponer que too
das los corrientes intelectuales del mundo in­
cidieron entre nosotros de modo sucesivo y
por acción siempre discernible e ind~pendiente.

Lo contrario es lo cierto, y si por uno parte los
distintos nivel.s 1político-social, artistico-cul·
turol, filosófico-religioso 1 tendieron o confun­
dirse e intrincarse obedeciendo o tendencias
incoercibles de coherencia, ciertos direcciones
ideológicos -coso del liberalismo en sus di­
versos manifestaciones y modalidades- sobre­
vivieron o poderosos desafíos y parecen haber
vertebrado uno verdadero ideología nocional
de lo posado centuria.

Cob. lo afirmación de que fue en esto lí·
neo ideológica cenlral en lo que recayó una
de los funciones de lodo culturo moderna, !o
quinto en nueslra ordenación, esto es, lo fiia­
ción de valores y melas de uno sociedad dada.

Es obvio q",e no se elaboró en Un momento
determinado este conglomerado doctrinal que,
en puridad, sólo en los últimas decodas d~1

siglo apareCe plenamente perfilado, pero que
desde el federalismo ettiguista y sus conlro­
dictares ciudadanos y el liberalismo dodrina­
,io de nuestre primera constitución anuncia de­
finitivos contornos. Su rasgo más a15arcador

J. c. 1100"'0
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reside en lo aspiraclon CI un rcmoldeomícn:,­
de nuestra soc::iedod de acuordo COI1 los prine;·
pios qUe pueden designarse indiferaMemenJ..­
como los de In "occidenlolizoción", lo "cuto­

pei:.oc.ión" (1 lo "modernizoción", los tres se
sinoni:TliJ:ao entendidos (1 uno alturo histó'::{l
detctminodo, que es lo de lo Europa occiden·
101 eo su versión liberol burguesa, 101 como
se el(pedía a través de Frondo e Inglaterra,
aunque tambien y posteriormente, d~ los E"
todos Unidos. los medios poro alcanzar es lo
melo habion de ser, supuestamente, los mi,·
mas qUe habían servido en los nociones·modl"­

los; ,ólo occidetl'ol y fugazmente se (lorió 01·
gún pgSO el barrunto de que pudiera" ser di·
versos 't haslo antagónicos. Pero COMO ese,
"medios" volian por igual como ..conlel'idO!.··.
es pOlible alinear sumariamente qoe bajo el

rótolo de europeización o modernización o ci .
... i\izoci6n, los hombres del siglo posado'enten.
dio" en Jo político el gobierno civil, represen·
lolivo, limitado y normado por principios ¡uri.
dicos y garonlios y libertades individuales que
(o preservaron de 10 arbitrariedad y el perso­
nalismo militar o coudillesco, con poderes fir­
memenle deslindados e independientes, con
partidos estables e impersonales, dotados de
un sólido cimiento ideol6gico. En el orden eco­
n6mico, el ideal del "fomento" se centró en lo
promoción de los vías de comunicociól'l --des·
de los fluviales al ferrocarril, gran mito pro9'~'

sisto de lo segundo mitcd del siglo XIX-, le
modernizaciól'l y tecnificoción de nuestrc pro·
ducción primario, lo activo porticip"ción de Jo
energia y el copitol eJlt,onjero a trovés de Ull""

inmigrcc\ón y uno colonizoci6'1 :'~ctódicor..¡-¡;~ '~

promovidas. El Estado y sus fu;~~:oneJ se CO",

(ebían el modo Iiberel, eslo es, muy limitado:
pero, dentro de sus estrictos limites, copoces de

moniobr~ y acciÓn por medio de uno buroccCl
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<la compelen te y de unQ suficiencia economico
que hab,ion de ler asegurodos por una fis
colidod y un presupuesto bien enquiciados.
Sin emborgo, ni el orden politice deseado ni
el fomeMa economico que $(' anhelobo ho·

bríon tic ser fottibles sin lo renovación (ullv­
'01 que promovería lo labor educativo en sus
~ht¡nlos niveles y en cuyo contenido se OUtH)­
ron los valores capitales de ~o iluslración, del
Romonliósma y del cientificismo. Eso re novo­
ción es lo que habío de <lJeguror lo acción po­
IÍ!¡(.(I de uno ciuoodanía esclarecida, clesinle­
(esocio y responsable y los logros económicos
t.u~ olcarn:aran el Irobojo empecinado, lo
audacia empresario y el legítimo apetito de
las buenos ':050$ del mundo dispuestos a tra­
nlonlGlr las maldiciones de lo tradiciono! incurio
criollo y el primilivismo y lo parvedad de un
¡.JUl. todovío colonial.

Innumernbles molices podría" introducirse en
este esqu~ma y, como es natural, incesant<!!s
<onflictos morginoron esto oporente primacia­
de una corriente ideológica. La realidad del
cu' •. histórico fue planteondo dilemas que los
meros instrumentos doctrinales no resultaron
capaces de procesar, ya porque no dieron so­
luciones inequivocos, YQ porque las inducciones
del conlorno y los intereses resistieran sus
dictómenes,

Sin p¡elensión de agolar, ni mucho menos,
lo listo do eslo. debates, puede re<:Qrdorse
Gue, en el plano político, se sucedieron los
que enfrentaron la posición independentista
y lo fidelidad o Espoña, pero ambas desdo­
blados o su veJ:; la primelo enlre el aulono­
mismo federalista y un unitoJismo que conser­
varo el vieio mo!ne virreinol y lo segundo en­
tic el opego o in yo arcaica modalidad abso­
lu·>¡:('1 y un Imperio .iberalizodc 'i reno"'C1d.~

yo ,;...~ él. lograda lo nominal con~ogración d",

litiO sobE'.onío nacional, el dilatad:> conflicto
entJe el gobierno ci ...il y las formas peuonali­
Lodos del mondo caudillesco o pretOliano. Y u
su lodo, y aun sobrev¡viendo1e, lo. candeflte.
cueSliones que (l}:lsliluyeron lo legitimidad de
los partidos lra(lkionales con fuerte ira. landa
emocional y la aspiración o nuevas farma­
cion~u pCI~tidorios de definido perfil ideologic:>
y ciudadano. Y entremezclados con ellg lo,
de:'Clle~,. que lI~non el ultimo tercio riel siglo,
entre "~e(tcHismo" o predominio de porlido o
amplio coparticipación de ambos en el go­
bierno. Y 01 de "posibilismo" o intransigenc!Cl
frente a 'itulotes y formas de mondo que re
51drobon repudiables a lo alto butguc,io (u!t"
e independiente. Y, cerrando el siglo, lo ju,:i­
h:ación del antagonismo entre los incipientes
"partidos de mala" y los dominantes cuodr0'
oligárquicos, estrechamenfe vinculados tombi.n
con lo tensi6n entre ,lo desembozada doctrino
de lo "irdluencio directri¡r." del gobierno y uno
annelado espontaneidad popular. Y oun ha­
brío que agregar debates que tuvieron su horo
de conde"te oltuolidod, como el que enfreno
tó lo doctrino -y sobre todo la práctico-­
del cenlralísmo y lo aspirQción al gobierno ou­
¡Gnómico municipal. O el que opuso, en !Q
crónico sucesión de n1ond:ltcrias repudiables.
la dróstico solución de lo protesta armado
frente o los pausados ensalmos de lo "evolu­

ción pacifico", Y de uno magnitud infinita­
mente mayor los ti'::::nde~ cueslianes que ace­
chaban desde los urigenes en el fondo del
cuadro. ¿Qué justificación lenio el pa;s con­
saglodo por lo (onvención Preiíminar de POl
de 1828? ¿Qu~ cG.f'ldicionCi de viabilidad ofre­
fÍo frer'!e Q lo ir.ciole menc}lero.so de sus in ,.
:rumentos de soberb.n? Es 1,.100 c¡scu~ión q'JC
11"110 el 'creer cuarto del ~;g e y reb¡oló y 1(:­
bl()JO ol1;e codo a!.ernolivo fundome¡~toj de
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Es nuesllO hislo!>odcy del periodo Ita·
mC'do '·clósico'·. Su "Histoáa de lo Domino­
ción Española en el Uruguay", espléndi­
damente escrito, es e! primer fibra da gran
a.toturo dantro de SI) génaro y, leiol de le..
p'e~enfar mero aunque ingente lobor loetuo·
lisIa, se hallo viloflzado por un penetranJe )"
,.eJeadO! desIgniO; ;uslific:Ol lo e~islencio de
und floc;6n ifldependieola y ¡xedesturado a
elfo dowe StI más lejanos Ol"igenes. Ac:mdro­
domente co/61lco, hombre de anchas espal.
dos poro e! go!po y el ('ontlogo!pe, podría
dec" so que fue cosi solo que combatió
conlro lodo su generación p« /os volOtes
religioso·cul/uro/es de lo Tradición y en/ren-

FRANCISCO BAUZA
lo lo legislación foicista promovida durante
el gobierno militar de Móximo Sonlos. Esto,
s;n pequiClo, de que obogOlo poco m6s lor·
de onte uno cómora y ""no barto cerrada·
ml;111E' hostiles, por que los gomn/ios ¡ndiv;­
dVO!€5 de lo constitución nociooo/ luleloron
al elt·dIClador, ex/roñado de lo República
pOI el rt'ncor civifisla. Y aun en uno exisfen­
cio ;tlllll'1So de menos de medio slg/o (185/·
1899) se dio espacio poro ser vno de nv~·

Iros pnmcros historiodores liferarios y vno
de nuestros primeros onolistas saciale~, que
tal prueban sus estudios sobro los clases
medios, sobre el goucho, sable la polxezo
del paisanaje vencido y aIras mólllpJes le­
mas quo el libro OIÍn no ha re<ogldo.

nuestra hlsloria. Y, suponiendo qve lo modero
nidad evropea fuero nuestro modelo, ¿ql/é oc·
lilud concreta ero recomendable ante los po·
tencio¡ nacionales de Evropa en sv acción den­
Ira de nueslro 6mbito? ¿La confianza ilimita­
da en Sl/ generosidad y benevolencia? ¿lo ce­
rrado poslura defensiva? ¿Lo caula, equilibro.
cla desconfianza?

Inmensos, muy vei"balizados, muy replantea­
dos asunlos, 'lve tuvieron también svs ricos
paralelos al nivel filosófico, al nivel religioso,
al nivel económico· social y qve reclamorón por

mvcho tiempo el esfuerzo inteligenle de nl/es­
1J0 incipienle historia de las ideos.

QUINTO: CONTINUACIÓN DE LA
ACTIVIDAD INTELECTUAL

No podríamos cerrar, con lodo, esle opre­
lado bosqveio sin hacer referencia brevísimo
o l/n últ;mo aspecto de todo sistema cultvr::.1
....oderno. b el qve represento lo continuoción

1.:.!6

de lo actividad intelectual característico de
cada época, yo seo en lo órbita vniversitoria,
ocadtómico. yo ero la mos peculiarmenfe nues­
Ira de lo oulodid6ctico. Se hi;r:o yo referencia
relativamente amplio a lo labor historiogr6fico.
Debe hacerse también o lo filos6fico. c¡ve repre_
sentarOn en el siglo personalidades como Fray
José Benito Lomos, Plácido EJlauri y Pruderoc:o
Va;r:que;r: y Vega, Yola científico roolllral, cu,n­
plido entre múltiples obsfóculos por Dámaso A.
iarrañogo, Teodoro Vilordebó, Jase Arec":..·
voleta y otros. Yola económico, que alil'teo

junto o Carlos de Castro los mvy Volioso~ pro·
sonolidooes de Francisco Lavandeito y Co: ;,,~

Morla de Peno, Yola jurídico, que represe.'I!O
JO il'tleresonte figura de Gregorio P~rez Goma.
Yola teológicCl y apologética, que luvo ;u
punto mós alto en monleñor Mariona Soler. Y
o la crítir:o e historio literoriol, qve conoció
el empeño ful'tdacionol de Andres Lamas, de
Luis MeliDn Lafinur, de Luis Oesléffanis, de
Francisco Baul.Ó y de otros.
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Contradictorio y rectiJineo, límpido y misterioso al mismo tiempo, Serro 11803-18681
es sin discusion posible lo silueta civil de perfil mós puro de todo nuestro siglo XIX. El go­
bernonte de 1860, el hombre que quiso impla ntor en el país los pautas mós elevadas de
perfección democrótico, de decencia y efica cia administrativos, de desvelodo defenso del
patrimonio nocional, ha quedado fijo en la imagen de su derroto y su violento muerte.
Pero este ser del siglo XVIII, como olguna vez lo hemos lIomado, esle montevideano de los
;'lrimeros tiempos vuelto 01 reclamo de lo tieua y o sus afanes, también {ue un intelectual
de altos calidades, un poeta de firme pulso c1osico y racional y uno de 105 mentes outodi­
doctos mos originales 'f profundos de nuestra culturo.
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